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gun sacerdote; se encontró en aquel cantón, gran devo­
ción á la santa cruz. 

Al regresará Coroza! tuvo el Sr. Plancarte la inespe­
rada y triste noticia del fallecimiento de su tío el Iltmo. 
Sr. Doctor Don Antonio Plancarte, Abad de la ahora 
Basílica de Ntra. Señora de Guadalupe; suspendió la 
Visita y regresó inmediatamente, llegando á Campeche 
la ante víspera del Corpus, viniendo muy apenado y 
trayendo una picada de colmoyote en la región frontal; 
que después le obligó en México á someterse á d0s gra­
ves operaciones quirúrgicas, llamando después él á la 
cicatriz que le ha quedado, que es el recuerdo de Cam­
peche. Tuvo aviso de que el mismo día de Corpus, 
por la tarde, zarpaba de "Progreso" un vapor con di­
rección á "V era cruz;" quiso aprovecharlo y salió en el 
tren de la mañana para Mérida, acompañado del joven 
su familiar José Zaldivar, con destino á l\Iéxico. El 
quince de Noviembre del corriente añ0 r 898, por carta 
que escribió á su Vicario General y Cura del Sagrario 
Don Francisco García y F., se supo: que habiendo sido 
propuesto por el Sr. Visitador Apostólico Monseñor 
Averardi para ocupar la vacante de "Cuernavaca," ha­
bía sido preconizado para Obispo de aquella silla. E.n 
general, grande fué el sentimiento por su traslado. Que­
dó siendo Administrador Apostólico de Campeche, has­
ta la llegada del nuevo Obispo. Quiso nombrar su Vi­
cario General para el tiempo de la vacante, al entonces 
Prebendado de Yucat3n, Lic. Don Celestino Alvarez 
Galán, actualmente Deán de aquel Cabildo l\Ietropoli­
tano; pero el Sr. Vicario Capitular Monseñor Domín­
guez, en atención á que era su Secretario, se opuso; 
designó entonces en lugar del Sr. Alvarez, a( ancia-
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no Cura y Vicario z'n capüe de Valladolid, Pbro. úoctor 
Don Manuel Luciano Pérez. El Iltmo. Sr. Plancarte 
durante su gobierno en esta Diócesis, se distinguió por 
su energía, erudición y virtud; escribió tres cartas pas­
torales; la primera desde Roma con motivo de su con­
sagración; esta carta ha sido calificada por hombres de 
saber,_ como un modelo de afiligranada literatura, por 
el estilo y los altos conceptos con que está adornada· 
e~cri~ió además varias circulares. Trajo de Españ~ 
siete !?ve~es seminaristas; ordenó cinco presbíteros para 
la. Dwces1s, y estaba en tratos para la compra de ias 
rumas del castillo de San Luis, situado en el camino 
del pueblo de Lerma, sobre un cerro y á las orillas del 
mar, donde proyectaba edificar su palacio y seminario, 
cuando fué trasladado. D~l viaje que con motivo de la 
mu.erte de su señor tío el Utmo. Sr. Dr. Don Antonio 
~l~ncarte, hi.w á la capital d a la República, ya no vcl­
v1~ á Campeche por seguir á raíz de aquel aconteci­
miento su traslado. 

XI 

Gobierno dd Sr. Vicario Pérez, durante la vacante del 

lltmo. Sr. Plancarte. 

~L Sr. Vicario General. del Administrador Apostólico, 
Dr. Don ·Manuel Luc1ano Pérez, llegó á Campeche 

á fines de N"oviem bre de aquel año 1898 ; recibió la Pa­
rroquia del Sagrario y el gobierno de la Diócesis del Sr. 
Cura Lic. D. J=:rancisco García; éste después de la en­
trega pasó á Calkiní, su anterior Parroquia y pueblo 
natal. 
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El primero de Diciembre comenzó el Sr. Perez á 

fungir corno Vicario Generdl y Cura de la Parroquia 
del Sagrario Catedral, comenzando su ministerio parro­
quial con h administración de la Santos Sacramentos y 
últimos auxilios al gravemente enfermo D. Juan Mon­
talvo y Baranda, Gobernador del Estado, que falleció 
el r 9 de Diciembre de aquel corriente año 1898; muy 
suntuosos resultaron los funerales que se le hicieron en 
Catedral. asistiendo todo el clero de la ciudad y algunos 
Curas foráneos. Quedó como Gobernador interino el 
Sr. Don Carlos Gutiérrez 1\Iac-Gregor. Por causa del 
traslado del Iltmo. Sr. Piancarte, vino á Campeche la 
superiora general de las guadalupanas, la Rvda. Madre 
Soledad Hurtado, á practicar la visita á sus hermanas 
de congregación del colegio de San Francisco, y á las 
del hospital, también á ver bajo que auspicios se que-

. daban unas y otras. Trató con el Sr. Vicario Pérez, 
quien se comprometió á sostener el colegio por el tiem­
po de dos años; suponía él que en este tiern po se cubri­
ría la vacante. Conferenció con el Sr. Gobernador 
interino, y este le aseguró que durante su interinato 
sostendría á tales enfermeras en el hospital, puesto que 
tan excelentes servicios prestaban; rr.ct.S ella que deseaba 
tiempo fijo y una estancia)egura, resolvió el que deja­
sen el hospital y se fueran para M é?(ico. El colegio de 
varones, por tener que pasar el clérigo director al semi­
nario de Mérida hasta la llegada del nuevo Obispo, se 
clausuró. El Iltmo. Sr. Plancarte en la visita que hizo 
á las Iglesias d_e esta Ciudad, encontró algunos trozos 
de cadenas de incensarios, pies de candeleros, la tapa­
dera ó copete de una lámpara y algunos otros pedazos 
de plata; viendo que esto con el tiempo iría desapare-

lltmo. ::r. Dr. D. Rómulo Betancourt y Torres, 

SIWIJ:-11)() OflTSl'O f)F, CA~! PECH":, 
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ciendo poco á poco, y por otra parte como Diócesis 
nueva no tenía ánforas grandes para la consagración de 
los Santos Oleos en Jueves Santo, y en la mayoría de 
las Parroquias, tenían por anforitas frascos de crístal, 
cosa prohibida: quiso utilizar aquella plata oxidada é 
inútil en hacer tres ánforas grandes para Catedral y una 
colección de pequeñas hasta donde alcanzara la plata, 
para las Parroquias; todos los fragmentos en un cajón 
los· mandó á ?\léxico, tardando algunos meses en traba­
jarlo. - Alguien de no recto corazón y juicio, propaló lo 
del enví0 y aumentó considerablemente la cantidad, y 
ocultando el objeto y <lestino de lo llevado á México; y 
entre la gente de no sano criterio, se vió lastimado el 
respetable nombre del Iltmo. Sr. Plancarte, al grado, 
que una mañana amaneció pintado, con bien trazados y 
vivos colores junto á la puerta principal de Catedral, 
un Obispo metiendo en un SctCO medios candeleros, in­
censarios y trozos de plata; tan firme y seco estaba, que 
tuvo el sacristán Apolinario Cha vez, con agua y escobe­
ta, borrar aquella caricatura, costóle algún trabajo.-Pa­
sado cierto tiempo, remitió el Sr. Plancarte al Sr. Vi­
.cario Pérez, las hermosas ánforas chicas y grandes, hoy 
en uso; guardó mucha reserva el Sr. Vicario de lo recibi­
do: al Domingo siguiente durante la l\Iisa mayor de gran 
concurrencia, puso junto a las gradas del presbiterio, una 

mesa con su paño negro, á fin de que resaltara lo blan­
co de las ánforas que colocó encima. - Cantado el 
Evangelio, subió al púlpito y dijo "habéis ofendido el 
nombre del que antes fué vuestro Prelado; jahí tenéis 
los fragmentos de plata vieja, que suponíais robados! 
señalando la mesa y ánforas, faltó plata y hay que pa­

gar las hechuras, de manera que si alguno ti~ne voluntad 

• 
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de cooperar con alguna limosna á p,tgar portes, fletes y 

hechuras, puede hacerlo. - Esta acción del Sr. Pérez, 
fué el santo remedio, para que desaparecieran aquellos 
recelos y quedaron convencidos del error en que esta­
ban. Antes de la ida del Ilmo. Sr. Plancarte, se pensó 
fundar en Catedral la piadosa asociación del Pan de San 
Antonio; un grupo de señoras estaban en la mayor ani­
mación y querían ser las fundadoras; no habiendo ima­
gen del Santo, dispuso el Sr. Obispo fuera traída la 
que estaba en la Iglesia de San Román, que perteneció 
al extinguido pueblo indígena Zambulá. - Fué el Pbro. D. 
Emilio Rodríguez, Teniente Cura de la Parroquia del 
Sagrario, en coche á traer la imagen y encontró gran re­
sistencia por parte de los san romaneros quienes decían: 
que Sa1: Antonio no salía de la Iglesia de San Román, 
c¡ue si querían fundar la asociación del Pan para soco­
rro de los pobres,, la fundaran allí, etc; no valían razo­
nes algunas por parte del padre, quien se vió en el caso 
de rogar al cochero diera de latigazos al caballo y salir 
á la carrera del barrio; hubo tP.rquedad y serias amena­
zas á los que intentaron sacar de allí la Imagen. 

La oposición y el traslado del Sr. Obispo hicieron 
que no se llevara á cabo la asociación, hasta que un dia 
en conversación el Sr. Pbro. D. Basilio Lope, Capellán 
de la Iglesia de San Franc1squito con el Sr. Vicario Pé­
rez, díjole, que en su Iglesia había un hermoso San 
Antonio, que lo podían traer á Catedral y fundar como 
querían, el pan de los pobres; aceptó gustoso el Sr. Vi­
cario; trajeron al Santo, le hicieron su hábito nuevu y 
se fundó la asociación el día primero de ::\layo del año 
1900.- Como á los dos días de colocará San Antonio 
en su nicho lateral del altar del Apóstol San Pedro, su-
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cedió, que una tarde subieron por la escalera del coro y 
se escondieron en la torre nueva, tres hombres de uñas 
largas con intenciones de cometer un robo sacrílego; á 
media noche pusieron un cordel del corn al suelo y por 
él se dejaron caer, abrieron el nicho de la Purísima 
quitándole á la Imagen una rica cadena de oro, regalo 
de una señorita Diego, y la corona; á N tra. Sra. de las 
i\Iercedes, la corona y el cetro de plata; al Pmo. Cora­
zón de María, un corazón de oro con varias piedras finas; á 
la del Rosario la corona y el_ Rosario de plata, y á la Do­
lorosa la aureola y la daga -de oro.-A la mañana si­
guiente, al ir el sacristán A po1inario Cha vez á dar el to­
que del A ve-:María y ver las vidrieras abiertas, las imá­
genes en aquel estado y la soga pendiente del coro, 
avisó al Sr. Vicario, que sobresaltado se levantó; dieron 

parte á la autoridad, comenzaron á lltgar los fieles, se 
impusieron de lo ocurrido, lo contaron á otros, se e::·­
tendió la noticia del robo, v toda la mañana estuvo la 

Catedral corno en tiempo de gran jubileo, con entrantes 
y salientes. - Las piadosas Señoras devota3 de S ;rn 
,\ntonio. le ofrecieron una función solemne si parecí;rn 
bs alhajas robadas, y esperaban del Santo el primer 
milagro. 

Pues sucedió que pillaron á dos de los ladrones; 
días después el tercero quedó gravemente herido y mu­
rió, encontrándose todas las alhajas robadas, y se cele­
bró la fiesta ofrecida. De las señoras que formaban la 
junta diocesana para el sostenimiento del colegio de 
nifüls, algunas de las principales renunciaron á sus car­
gos; al tener noticia el Sr. Plancarte de·talcs renuncias 

' 
dispuso que se anticipasen los txámenes, é inmediata-
mente se cerrase el colegio y se fueran todas en el pri• 

{) 



mer vapor á México, terminando el colegio de ''San 
Francisco" con gran sentimiento por parte de las alum­
nas y madres de familia. El Sr. Pérez celebró con ex­
traordinaria solemnidad las fiestas de fin de siglo, el 
día primero de Enero del 1901. 

XII. 

Episcopado del lltmo. Sr. Ooctc;,r Don Rómulo Betancourt y 

Torres, segundo Obispo 

µAprensa y la voz popular, ya decían que el nuevo 
Obispo sería de ésta ó la otra parte, este ó aquel se­

ñor etc., preconizan:io á varios sucesivamente sin fun­
damento alguno y á capricho y conYeniencia; hast:l que 
á mediados de Julio d~l 1900 súpose ya ciertamente 
que el sucesor del Iltmo. Sr. Plancarte, era el Sr. Pre­
bendado de la Arquidiócesis de l\Iichoacán, Dr. D. Ró­
mulo Betancourt y Torres, oriundo de Guanajuato. -
El breve que expidió S. S. León XIII, el 3 r de Agosto 
<lel año 1900, y el XXIII de su Pontificado, rubricado 
por el Emmo. Sr. Cardenal Macchi, le nombraba oficial- / 
mente para ocupar la silla vacante de Campeche. -
Encontrándose también acéfala la Arquidiócesis de Mi­
choacán por muerte del Iltmo. Sr. Arciga, y queriendo 
el Sr. Betancourt, que allí fuera su consagración, tuvo 
que esperar la llegada del nuevo .\rzobispo; por cu-
yo motivo celebróse el 30 de Noviembre de aquel año 
1900, siendo el consagrante el Iltmo. y Gran Arzobispo 
Doctor Don Antenógenes Silva, sucesor del Iltmo. Sr. 
Arciga, y el Iltmo. Sr. Plancarte Obispo de Cuerna vaca 
y Admor. Apostólico de Campeche uno de los asisten­
tes.-Dirigió ese día á sus diocesanos la primera carta 
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pastoral, en la que expresaba, lo que es el Obispo, 
sus deberes, lo que sería él y cumpliría en Campeche; 
al final disponía, que durante nueve días se rezase en la 
1'.Tisa la oración del Spí, z'tu Sancto; que en todas las 
Parroquias se celebraran tres misas solemnes: la prime­
ra en honor del Sagrado Corazón de Jesús; la segunda á 

la Inmaculada Virgen María y la tercera al Castísimo 
Patriarca San José, con las letanías de los santos al final 
de cada una, recomend1.ndo, que con rosario v comu­
niones, junto con otras buenas obra;;, atraje~an á su 
ministerio las bendiciones del Cielo -Tomó por lema 
en su escudo «Onus amore levius», quería él abrazarse 
al amor divino, para que los sufrimientos se le hicieran 
suaves y llevaderos; era formado por un campo raso y 
de un modo diagonal lo abrazaba la banda episcopal; 
un corazón coronado de; espinas en el centro en medio 
de la banda, dos cruces, una en cada extremo del cam­
po libre, un rosario rodeando el escudo con la cruz col­
gando en la parte inferior á manera de condecoración: 
pues decía que esta es la única que tenía y deseaba.­
Fué invitado en México para autorizar el matrimonio 
del Sr. Ingeniero Don José :María Meneses, con la seño­
rita Ester García; por tal motivo tuvo que demorar 
la marcha á su diócesis . .-El Iltmo. Sr. Arzobispo de 
Oaxaca, como Metropolitano de Campeche iba á publi­
car el Edicto de Promulgación del Concilio Plenario 
Americano y deseaba fuera firmado por sus cinco su­
fragáneos; escribióle por tanto pidiendo su firma, mas 
él pan. poder darla, se vió precisado á tomar posesión 
por delegad0, impidiéndole el hacerlo personalmente 
el motivo antes dicho. - - Para el efecto, el Iltmo. Sr. 
Plancarte como Admor. Apostólico nombró al Sr. Cura 
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de Calkiní Pbro. Lic. Don Francisco García Fernández, 
para que diera posesión en nombre suyo, el Iltmo. Sr. 
Betancourt al Sr. \'icano Don :\lanuel Luciano Pérez, 
para que recibiera la posesión de b Diócesis, nom brán 
dole á la vez su \'icario Gene~al. y confirmándole en 
su cargo c;le Cura de la Parroquia del Sagrario. --\' eri fi­
cóse esta ceremonia en Catedral, después de una fun­
ción solemne el veinte de Diciembre de aquel año 
1900. --El antiguo y nuevo \'icario, Sr. Pérez, comenzó 
el arreglo de l.t residencia episcopal, tomando la ca~a 
contigua al atrio de Catedral, por la parte del frente á 

la plaza, abriéndole comunicación por medio de una 
puerta que daba á una habitación de la casa, y pcr la 
otra parte al patio de la Capilla, por donde iba á la 
Catedral, la Capilla de Jesús Nazareno servíalc de 

oratorio. 
Por causa de un fuerte temporal, llegó el vapor 

"Seguranza" de la co1npai'lía americana "\\'ard" con 
rctra~o á Progreso, anclando el domingo, veinte de 

Enero del siguiente año r 90 r. 
En el ;nuelle le esperaba una comisión de Sacerdo­

tes y Caballeros, enviada por el Iltmo. Sr. Tritschler. 
entre ellos el entonces Prebendado y ahora Deán de 
Yucatán Lic. Don Celestino ,\lvarez; el en aquel tiem­
po Pbro. Doctor Don Car1os de Jesús ;\lejía y al pre­
sente Obispo Titular de Cina ele Galacia; el Sr. Pérez 
su \'icario General, el Sr. Don J osÉ' Domínguez Peón, 
el Sr. Don José Vales Castillo, el Sr. D. Alfredo Regil, y 
otros.--Le obsequiaron con un almuerzo al desembar­
car; y en el tren de la u na de la tarde, salieron para 
Mérida; donde en la estación le esperaban el Iltmo. Sr. 
Tritschler y algunos Señores más. - - Los tres días que 

59 

permaneció en ::\Iérida se hospedó en casa del Sr. Don 
José Domí1iguez Peón. --El Sr. \'icario Pérez reoresó 
inmediatamente á Car~)eche, con el fin de pr

1

epar;r la 
recepción. - -En la mañana del veinte y cuatro de aquel 
Enero ( I oo r ), fiesta de Nuestra Señora de la Paz, todos 
los señores que le recibieron en Progreso y ::\lérida, 
se encontraban en la estación, con objeto de despedirle 
para el resto del viaje á ésta su Diócesis; acompañá­
ronle hasta Campeche, los señores: Don José Dom ín­
guez Pe0n, Don Alfredo Regil, él que esto escribe y el 
:\linorista Don :f:3aldomero :\Iarcilla Lópcz; juntándose 
á la salid~ de :\lérida él entonces Cura de Champotón 
Don Fehx Rodríguez Tejedor. 

Al salir del pueblo de Halachó, último del Obispa­
do de Yucatár1, púsose en la ventana del coche pull­
ma~, _d~srnso de ver la columnita de piedra que indica 
1~ ~1v1s1ón de los dos Estados y Obispados.-Apenas se 
d1v1só y pasó el tren frente á esta , nos invitó á todo~. á 
rezar ~l A ve Mans Stdla, y muy emocionado bendijo 
por pnmera vez su Diócesis; en Bécal y demás pueblos 
hasta Campeche, salía á la plataforma, donde recibía 
los saludos del Cura y feligreses, sus diocesanos.­
Cuando ya cerca de Campeche comenzaron á oirse los 
voladores; entrando el tren en l,1 estación, vióse ésta 
llena de gente; deseosos unos de conocer á su nuevo 
Prelado y otros llevados por la curiosidad; allí se en­
contraba el Sr. Vicario Pérez con todo el Clero de la 
Ciudad; un grupo de caballeros diéronle la bienvenida 
y el Sr. Don Eduardo Preciat y Estrada, le entregó un 
hermoso ramo de gardenias. Abrióse paso por entre la 
muchedumbre de gente, el coche victoria en que iban él 
y el Sr. Vicario Pércz, siendo un verdadero cordón de 
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personas desde la estación á Catedral, y siendo mayor la 
aglomeración de gente en cada cu2,tro e~quinas. -Llega­
dos á Catednl, se revistió de ca¡n magna, haciendo su 
entrada en medio del mayor entusiasmo; amenizando 
el acto la bien dirigida orquesta del Sr. D . Francisco 
Alvarez; se expuso la Divina ;\Iajestad, se cantó el "Te 
Deum" y después de la bendición, subió al púlpito y dió 
su primer saludo al pueblo, comenzando con las siguien­
tes palabras: ce Vosotros sozs m/g-/or/a )' mt' corona» En 
seguida en el pequeño salón del trono, recibí{¡ las felici­
taciones del Sr. Vicario en nombre del Clero, pueblo y 

de las asociaciones religiosas; el :\1 inorista Don Baldo­
mero 1lar~illa, pronunció un breve y brillante discurso; 
y la niña María López recitó un saludo en verso, ofreci­
do á nombre de todos los niños de las doctrinas. 

Terminado todo, salió acompañ,1clo del Sr. Vicario 
Pérez y de Don José Domínguez Peón á visitar y ser 
presentado por el Sr. Domínguez al Sr. Gobernador del 
Estado Don Carlos Gutiérrez i\Iac-Gregor, siendo esta 
su primer visita.-Después ele la entrega del gobierno 
de la Diócesis, terminada su misión en Campeche, re­
gresó el Sr. Vicario Doctor Don ?llanuel Luciano Pércz 
á Yucatán; sintieron todos mucho su ida, pues llegó á 
ser de mucha confianzay querido en ést;i.. - Premiáron­
le sus servicios dándole entrada en el V. Cabildo de Yu­
catán con la dignidad de Penitenciétrio.-En cumpli­
miento del Concilio Plenario Americano, nombró con­
sultores al antiguo Sr. Vicario Pbro. Don Valerio Couto 
y Sosa, Capellán de la Iglesia del Jesús, y al Sr. Cura 
de San Francisco extramuros de la Ciudad Don José de 
la Luz Romero; fueron muy bien recibidos estos nom­
bramientos en la sociedad. - Encontrándose el techo de 
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la sacristía ele la Catedral y ~abitaciones anexas, amena­
z;ando desplomarse, de acuPrdo con el Sr. Couto, em­
prendió esa obra de restaurar y techar con grandes vigas 
de cedro; con intención de más adelante edificar arriba 
su re;;idencia episcopal.-Con el sobrante de los dona­
tivos que para ayuda de ga,,tos recibió, enladrilló la 
Iglesia de San Juan de Dios cuyo pavimento estaba en 11 

malísimo estado. 

Escribí(> un bien razonado Edicto de Extensión del 
Jubileo con ocasión del Aíío Santo, atendiendo el estado 
y las circunstancias ele sus diocesanos. - Quiso cm pren­
der la Yisita Pastoral, comenzando por la Isla del Car­
men; mac; por estar en el mes de Julio, recomendáronlc. 
que no era prudente en aquel mes. -A rriediados del 
siguiente mes de Agoste, cayó enfermo con fuertes .. 
calenturas; según el diagnóst ;co de los Señores Doctores 
D. Manuel Ramos, Don Juan Pérez y Don Edmrdo La­
valle Carvajal, fué fiebre amarilla, con carácter benigno; 
mucho se interesa~on todos por su salud, e.orno se vió 
por las consta ·1tes visitas y rt:caclos. -Al restablecerse, 
escribió unas como circulares, cuyo título era « Foto df' 
Gradas,» donde manifestaba su agradecimiento por lo 
mucho que se interesaron todos durante su enfermedad; 
esto fué muy del agrado de la sociedad de Campeche. -
Se celebró en Catedral una solemne función, en acción 
ele gracias, predicando el entonces Cura Coadjutor Pbro. 
Lic. Don Domingo Ramos. - Escribió, después su se­
gunda carta pastoral dirigida exclusivamente al Clero. -
Dió ejercicios espirituales al que esto escribe, y le orde-
nó de Presbítero el 21 de Septiembre de c1quel año en 
curso 1901, Témporas ele San Mateo; predicandP en la. 
primera Misa que fué el 2+ de aquel Septiembre, fiesta 
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de Ntra. Sra. de las :\Iercedes. -Con motivo de las fies­
tas del Señor de Ampollas, el gremio de Señores Comer­
ciantes y Ilacendados, como s~r el primer año que había 
Obispos en i\Iérida y Campeche, después de cuatro allá, 
y tres años acá de vacante, quisieron solemnizar su día 
de una manera extraordinaria: que el Iltmo. Sr. Obispo 
su Prelado pontificara, y que el Iltmo. Sr. Betancourt 
predicase. -El veintiocho del mismo Septiembre, llegó 
aquí una comisión del referido gremio, presidida por 
Monseñor Domínguez en representación de aquel \7. 
Cabildo, y los señores Don Antonio Zaldívar, Sr. Espi­
nosa y otros; pasáronle tarjeta pidiéndole audiencia. -­
La rnodestísima despensa episcopal, se hallaba entonces 
bien provista <le algunas botellas de champaña, de vino 
jerez, cerveza, turrón de Alicante, dulces etc. todo esto 
regalado con motivo de mi canta misa. -Díjele que me 
parecía conveniente ob;:;equiar á los señores de la comi­
sión en la tarde cuando llegasen. - Contestó, que tal vez 
se estraña.rían los señores comisionados el ver que en 
medio de nuestra pobraa estábamos tan provistos y 

consumíamos champaña del bueno; le aseguré, que in­
directamente les diría la procedencia de tanto bueno pa-

. ra evitar extrañezás. - Le dejo en libertad, contestó. -A 
las cuatro en punto de la tarde, hora fijada, llegaron los 
señores meridanos; terminados los s.:iludos y demás fór­
mulas de etiqueta, expuso :;\lñor. Domínguez el objeto 
de tal viaje y visita, á lo que contestó el Sr. Bet:tncourt 
«que se veía gustosamente obligado á aceptar la invita­
ción, de ir á predicar á l\Iérida, en la fiesta del día de 
ellos, por las tres sigui en tes razones: por que como O bis­
po había sido enviado á evangelizar por el mundo; por­
que se trataba de los yucatecos, á quienes él les era deu-

dor de muchos favores y, finalmente, por que ellos erart 
los que h1.bían venido á invitarle,>> les obsequiamos con 
unas copitas, ele jerez unos, champaña ó cervezas otros 
y todos con dulces; }' se despidieron, prometiéndole, 
que dos días antes vendría!1 para acompañarle en el 
viaje. - El Domingo primero de Octubre, fiesta del Ro­
sario, fué la última vez que predicó á sus diocesanos; 
lejos estábamos todos <l"' creer esto. - ,\] siguiente día 
lunes era la marcha. 

Tenía ya avisado y dispuesto que al regreso de 
Mérida comenzarí::i. la Vi"ita Pastoral por Bécal y demás 
pueblos ele la línea hasta aquí; por lo que dispuso que 
el Sr. l\Iinori..,ta Don Baldomero Marcilla López, fo 
acompañase y yo me quedara en calidad de Teniente 
Cura de la Parroquia del Sagrario Catedral y cuidase b. 
casa episcopal. - L;1. misma tarde del Domingo, mella­
mó á su despacho, me entregó las llaves de los armarios 
v estantes, en euros departamentos había puesto tarje­
tas que decían, «;!bajas del Sr. Obispo, <lineros de tal ó 
cual cosa etc.» diciéndome, que podía ocurrir a lguna 
desgr~ cia y así, todo estaba en orden, marcada su per­

tenencia . 
En la madrugada del lunes, en tranvía· especial, 

acompañado <le dos señores del gremio que el día ante­
rior expresamente.vinieron para acompañarle, se dirigían 
á la estación para tomar el tren de las seis. - Todos 
esperaban del viaje á i.\Iérida, un gran bien p1.ra el 
Obispado; ateP.diendo las circunstancias de aquel enton­
ces. - -En la estación de aquella ciudad, le recibieron el 
Iltmo. Sr. Tritschler con algunos sacerdotes y caballe­
ros; se hospedó en el Palacio Episcopal, predicó el ser­
món de compromiso, con agrado y á satisfacción de tan~ 


